
FALACIAS DE LA CRISIS. 

Llevamos ya un tiempo en el que se ha instalado un curioso debate sobre si España 

estaba saliendo o no, de la crisis y en qué estado, asuntos ambos que están 

estrechamente relacionados. 

Ya a comienzos de 2.008, cuando comenzaba la crisis (incluso antes, en 2007 quienes 

más saben de esto, advertían ya la crisis que se nos venía encima), como decía, los gurús 

advertían de un elemento diferencial de esta crisis con respecto a las que habíamos vivido 

hasta ahora. Y es que, generalmente, la evolución de una crisis, dibujada gráficamente, 

tiene forma de “V”. Es decir, partimos de una situación reflejada por el vértice superior 

izquierda, iniciamos una caída hasta alcanzar el punto más bajo de la crisis, el llamado 

punto de inflexión, a partir del cual se inicia la recuperación hasta alcanzar el vértice 

superior derecho, más o menos situado a la misma altura que el punto de inicio. Las rectas 

de bajada y subida indican el tiempo transcurrido entre un punto y otro, es decir, la 

duración de la crisis, tras la cual, más o menos, recuperamos los niveles de bienestar y 

confort previos a la crisis. 

La crisis que comenzó a finales de 2.007 tiene forma de “L”. Es decir, partimos del punto 

álgido de la “L”, caemos en picado hasta el punto bajo y transitamos por la línea horizontal, 

de manera ya permanente, es decir dibujando una L…………. O sea, que como 

consecuencia de la crisis, nos hemos empobrecido drásticamente y ya no vamos a estar 

mejor que ahora. Nos quedamos así y lo que vendrán, son nuevas crisis (ya se anuncian, y 

las malas noticias siempre se cumplen, es la Ley de Murphy, y es implacable). 

El Gobierno lleva un año con un discurso basado en los mensajes centrales que viene 

repitiendo una y otra vez: España está saliendo de la crisis y recobrando la confianza de 

los mercados y los inversores gracias a las políticas de austeridad y reformas estructurales 

que su gobierno ha implementado; los españoles han hecho muchos sacrificios pero 

gracias a ello vamos a entrar en un período de recuperación de la economía y el empleo. 

En 2015 ya estamos creciendo, creando empleo y han bajado los impuestos. 

Estos mensajes se sustentan en cuatro grandes falacias: 

Primera: Afirman que salimos de la crisis porque la economía española ha dejado de caer, 

y repuntan determinados índices macroeconómicos. FALSO. 

Tenemos cinco millones de personas que queriendo trabajar, no pueden hacerlo; los 

principales analistas económicos, que parten del reconocimiento de que España ha salido 

de la recesión en términos técnicos, es que se abre una etapa larga, de bastantes años de 

duración, en la que la economía crecerá débilmente y el paro no bajará, en el mejor de los 

casos, del 20% de la población activa. A ello hay que añadir los estragos sociales que deja 



la crisis, sin posibilidad de arreglo ni intención alguna de ello por parte del Gobierno. ¡Vaya 

panorama! 

Segunda: Atribuir la supuesta salida de la crisis –o el haber tocado fondo- a lo acertado de 

las recetas aplicadas: políticas de austeridad y reformas estructurales, es decir, ajustes, 

recortes y devaluación salarial. FALSO. 

La pregunta que se nos viene a la mente es si no habríamos podido conseguir los mismos 

objetivos sin causar el enorme dolor social causado y lo limitado de los frutos económicos 

conseguidos, si no podríamos haber llegado al mismo resultado e incluso superarlo con 

políticas que no dejaran a tanta gente en la miseria, al borde de la exclusión social, 

directamente. La respuesta es clara: por supuesto que sí. Hay países que con otras 

políticas sin tanto coste social, no han tenido una segunda recesión, como los de la Unión 

Europea, y han creado empleo, véase Japón, EE.UU. o los países emergentes. 

Tercera: Estamos saliendo de la recesión gracias al esfuerzo de “todos los españoles”. 

FALSO.  

 Veamos las cifras de evolución de la pobreza y la desigualdad en nuestro país: Los 

informes de Oxfam, los estudios de Cáritas o incluso las cifras del Eurostat son 

contundentes. En España se alcanzó, en 2013, un nivel de pobreza del 28%, lo que 

significa que viven con menos de la mitad de la renta media 13 millones de personas. La 

pobreza severa que en muchos casos conlleva desnutrición afecta a tres millones de 

personas. Nos superan en pobreza, dentro de la Unión Europea, Grecia e Italia. Punto.  

Las 20 personas más ricas de España acumularon una renta de 77.000 millones de euros, 

la misma que sumaron los cerca de diez millones de personas que forman el 20% más 

pobre de nuestra población. La Ley del 80/20. Unos pocos, cada vez más ricos, y unos 

muchos, cada vez más pobres. La velocidad de crecimiento de la desigualdad en nuestro 

país no tiene comparación. España es el país más desigual de Europa, a excepción de 

Letonia. Gracias a la crisis y a las políticas aplicadas para “salir” de ella. El cociente 

“20/20”, resultado de dividir la renta del 20% más rico de la población por la que tiene el 

20% más pobre, creció de 5,3 a 7,5 entre 2007 y 2011. Creció un 41,5% en solo 4 años lo 

que supone un crecimiento brutal en términos estadísticos y de historia comparada. 

La desigualdad ha continuado aumentando. La crisis la están pagando quienes menos 

tienen, incluidos (en primera línea) numerosos Autónomos. La presión fiscal confiscatoria, 

la devaluación salarial, la congelación de las pensiones, la supresión de prestaciones y 

servicios sociales, han aumentado las diferencias entre ricos y pobres. La clase media (en 

la que están los Autónomos y otros colectivos) ha sido esquilmada, cuando no arrasada 

sin piedad. No hay dinero para mejorar la sanidad, no hay dinero para mejorar la 

educación, no hay dinero para ayudar a quien lo necesita, no hay dinero para ayudar a las 

asociaciones y entidades que vertebran la sociedad y contribuyen a su dinamización, no se 



ayuda a quien puede crear empleo (básicamente, los Autónomos). Pero si hay dinero, todo 

el que haga falta, para rescatar a los bancos, una y otra vez…Y por supuesto, no se 

recorta ni se reduce el tamaño de la Administración.  En Galicia tenemos 314 

Ayuntamientos, tras la fusión de Oza-Cesuras, que nos han vendido como un gran logro 

político. Desde que llegó esta pseudo-democracia, en Galicia se han creado tres, a saber, 

A Illa de Arousa, Cariño y Burela. “Si no quieres caldo, dos/tres tazas”. ¿Cuántas 

Diputaciones se han suprimido? Cero… ¿Y eso por qué?... Ahhhhh! En fin, seguiríamos 

hasta el infinito… 

Mientras, los ricos y las grandes corporaciones continúan defraudando al fisco o eludiendo 

pagar los impuestos que deben. Sin hablar de la imposibilidad cuasi metafísica de acabar 

con los paraísos fiscales. Hoy el sistema fiscal español está degradado y promueve una 

distribución injusta de la renta a favor del 1% más rico de nuestra sociedad. 

Responsabilidad del Gobierno de turno, éste y los anteriores. 

Cuarta: La falacia europea. La Unión Europea está avanzando. FALSO. 

Europa es un desastre, la Unión Europea, digo. Reuniones y más reuniones de múltiples y 

cada vez más complejos organismos para concluir un conjunto de vaguedades que nada 

tienen que ver con los problemas reales de los ciudadanos, que para nada les importan, 

tan sólo garantizar la permanencia de las Instituciones por encima de todo, a costa de las 

personas. 

Europa y sus medidas han agravado el déficit democrático, han producido recesión, paro, 

pobreza y desigualdad. Las Instituciones Europeas han promovido grandes diferencias 

económicas y sociales entre los Estados miembros. No hay un proyecto común, más allá 

de, como digo, permanecer las Instituciones a costa de lo que sea, y atender los intereses, 

de los “mercados financieros”, bancos y grandes corporaciones.  

A mi juicio, si queremos, si creemos, en la Unión Europea (que ya es creer), habría que 

refundarla, empezar de cero, creando nuevas Instituciones que sean realmente 

democráticas y en clave social, donde los ciudadanos sean lo verdaderamente importante, 

su bienestar, su felicidad, y las instituciones, tan sólo un mero instrumento para 

conseguirla. La educación, el empleo y la solidaridad son los pilares esenciales. Sin eso no 

hay nada. Hay alternativas, lo que no hay en la clase política es voluntad alguna. Creo. 
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